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C O M X T J y íC A  D O S. de incluir á V. £. permanecieron én te lea
un mea

José Gómez de la Cortina, coronel 
de ejército y del antiguo regimiento 
de infantería activo del Comercio, á 
V. E. con el debido respeto espone: 
Que hallándose en el - caso de conce­
der el apoyo que pueden hallar en su 
coronel los gefes y oficiales de un 
cuerpo del ejército, reclamando á fa­
vor de estos la justicia que se les de­
be, se ve en la necesidad de elevar 
ni conocimiento de V. E. lo siguiente.

La hacion entera acaba de ver re­
compensada la conducta do muchos 
de les dignos militares que Acudieron 
á salvar aquella del peligro fen que 
se vió en el ines de Julio próximo pa 
sado; poro como desde que el supre­
mo Gobierno tubo á bien conceder 
estas recompensas hasta la fecha del 
día de hoy, no sé ha visto que haya 
recibido ni una sola, ninguno do Tos 
beneméritos oficiales del regimiento 
del Comercio, m¿ ¿brisidero obligado 
á hacer presento á V. E. que estos ofi­
ciales que han senfido y sirven á la 
nación sití interes alguno, y que pue* 
den citnrSo como modeló de honor y 
deHtbnradéz, no nguárdaron a su lia 
ihádá al peligro en aquellos aciagos 
dias, sino que posponiendo sus intere 
sés personales á ios deberes que le 
imponía * "bricíóncia, Volarorí a pre­
sentarse en lá CiüiJadela, yendo algu­
nos de ellos ert mi compáhiá, la m i­
liaria del 15 de tíquet mes, y réurtién 
dose los mas fen aquel punto, latt lue­
go como les filé jfdsibló por las Cir­
cunstancias particulares en qtié sor

la Ciudadela, haciendo sin cesar el
servicio con el fusil en Ja mano como 
simples soldados, desde el 15 hastá el 
27 del citado mes, y aguardando con 
serenidad la suerte quo les reservara 
el éxito de aquella lucha.

Como gífe inmediato de estos ga­
fos y oficiales, como testigo déla  hon : cienda, pusiese el remedio & tal dife 
ruda conducta de todos ellos, y comdjrencia que, segdh las malas lenguas 
admirador del nuevo ejemplo de pa |solo él originaba, como otros 
trioti-mo y desinterés que entonces 
lieron, pido á V. E. se sirva dispon 
curies en esta vez las mismas gracias
pie hayan merecido los demás indivi 
dúos del ejército, que se hallen en 
gual caso, pues no se ocultará á la 
penetración de Yr. E. que lo contra­
rio podrá ser mirado como un testigo, 
ó á lo menos coníó una dura y bo­
chornosa desaprobación de la con 
lucia observada por aquellos dignos 

gefes y oficiales que siempre están 
prontos á sacrificarse en defensa del 
honor v de los intereses de su patria.

Es justicia que pido y espero me- 
récer de la notoria rectitud de V. E.

México, Diciembre 21 de 1840. 
Exmo. Señor.—José Gómez de la 
Cortina.

AVISO INTERESANTE.

& cada urirt. aquel inísspi
“ >4

Verdad es que con motivo á la faítn 
de recursos, casi general en tódal las 
clases, proporcionalmente se ha He­
cho también general lá costumbre de 
no pagar, ó al mérids de. retardar los 
créditos; pero como entre los sugétos 
que tiértén tal desgradía, Hay algunos 
quese htícen mas notables, propongo 
de preferencia á los oficiales dé la 
primera brigada dé artillerfáj y  na- VIS 

cUérpo dé ingenieros.

muchos
males que en realidad ha ocasionado 
y los que no repetiré, tanto porque sén 
fuera del caso, como porque dice un 
adagio „á pal&brosmécins, oídos sor* 
dos”: bien que en el casó actual pb* 
día decirse con mas exactitud: 6 pa­
labras del que no puede hocerse jus­
ticia por su mano, oídos sordos.

Do cualquier modo como hunda 
será fácil persuadirse de qué uti sim­
ple ministro, como tal, vea con des­
precio lus órdenes de un presidente, 
prescindiendo de la mas ó menos jus­
ticia que ellas envuélvan, supuesta 
que á él no le tóca sino obedecerla*, 
yo solo m eafegrtu^ dichos seño­
res reciban sus pagas en corriente, f  
no se les exaspere con tan reprehen­
sible injusticia, sea cual fuere su orí* 
¿en^ y que con respecta<á46*' oficia­
les de ingenieros se les dé, como está 
mandado, los cuatró quintos qúe se 
les da & los dem&s de la guarnición, 
pues no hay ninguna rnz' n para de­
satenderlos; mas ,que S. E. el tnínis- 
titt no sabe conjugar el vervo pagar, 
nt tampoco sabe aritmética, pues S. 
E. da lá miahia cantidad & los cuer­
pos, aunque haya en eiloá quinientas 
altas. Sr. ministro: sé por V. E. qué
m ie n t r a s  Ma y o r  e s  e l  d i .

MO?:END0 u ñ ó  m i s

J !*•A  Wftoresy á lo» Bgréjadó»
, ño se lés oye cuancaébntéblfnlhnto. íodotí éstoí ¿efes á dicho 

y Bftciále*. cüyit Iritá ttiago la h V a j f c e i y  bíibrí, ótra re»pudÉ

EL d i v i d e n d o . T a n t o
>• ÑOR ES EL COc!

do olvidádo
tniefíaroo en

4, ó;<no
f k r ’U t f i

. , ’it jt

paga cón equidad: que llevan 
i de atraso con la guarnición

en la percepción de sus haberes( y  
otros pretestos ciertamente increí­
bles, mucho mars cuando ásegura^ ha­
ber representado personalmente sus 
atrasos al Exmo, S r . ' presidente,'y 
qu$ S. E. previno al ministro lie ha*
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- «inéncoi - lodo « trd i t r é  muy biea
Entre Unto, se congratula en darles 
esta intereHntf noticia para loa fin-'  
«nns¡guicf»táh' á* tea- eomptfieróa. 
Un agiotista. . .

■ / O todos ó ninguno

Entrea en prorrateos 
todo

Como hoy ae está
Por medio de la industria 
liará .felices varios.

No ae esperen Jejrea * 
ue aumenten el erario, 

Que eso ea querer aangre 
De donde se ha agotado. 
Que dé aceite una piedra,
$ueYe¿$ V
Que pe/aádeWn olfato,

vm
I mb S  .■U.-wr 1

•u causa, y iamáa pude hallarlo, A 
mediado» de Octubre último fui » r -

■ W
\

je no caigan i• i»rr r.é • .

O estén todoaipegedoac 
Pues que mueran de fiambre 
Unoa, y otroa caten hartoa, 
La mayor injuaticia, 

ler inhumano 
Ea sin duda alguna* iü - -W*
Pero ea frecuente el caao (1),

Todo ello depende 
Dé que ae hacen los pagoa

{. Sin plan y sin órden
aegun cae el dadoi 

Puea en nuoatra república 
Todo va al acaso.

e w ’ojto losjrdvea.. ;  . > .>■- 
•ai¡i«<

prendido con su presencia, poco an­
tea dé Jas diez de la mañana, escri­
biendo ;y^ *** m» c'ása y desaseado* 
porque no pensaba salir á la calle en • 
ese dia. Así me halló el precursor 
de mi desgracia y nuncio del Sr. Gu­
tiérrez Estrada. Me trató de un ne­
gocio, que yo califiqué de preámbulo 
para pasar 4 otro ^ee fuó el objeto 
único de su misión.. Descubrídmelo

j. • •* m

&
o a

. . .

Señores ministros,
* Si son mas los gostoa 

Que todas laa rentas.
El prorrateo ea santo 
Remedio, que nivela 
Entrada# y  pagoa; : 
Pero sean iguales 
Con seguroa datos,
Siendo por la justicia 
Todos-regulados,
Echando en horamata 
Todos los compadrazgos* 

Fórmese, pues, un plan 
Que indique loa rebajos

agua dorra fci-contraríe 
Que el suelo no enfrie 
O el sol sea nevado:
Hoy lo que se necesita 
Es el disminuir loa gastos, — 1 
Pues no ha menester bolsillo,
Si se gastan cinco gaoando^cuatro.

Vuelvo pues, ¿ repetir,
Si éa que enojo no he causado,
Que los justos prorrateos t
Y el favoritismo á un lado,
Es cl ónico remedio 
Que á mal tan inveterado 
Puede curar la político,
Y si bny otro no lo alcanzo.

Argos] el antiguo.

> •

de porte de ese señor y bajo de con­
ceptos tan alhagüeños, que no dudó 
adoptar una idea, que era mia (la de 
Convención); pero en la inteligencia 
equivocada por mí, de que se mo 
iban, ó entregar los manuscritos pura 
hacer uso de ellos en mi periódico. 
Rivera pie dijo que no lo entendia así 
sino que se iban á imprimir por el 
Sr. Gutiérrez Estrada en cuadernos 
sueltos, y ni efecto quería mi respon­
sabilidad para tu  impresión, eni quo 
por esto entendiera yo que el Sr. Es­
trada negaría la suya como autor;
que ambas responsivas constarían en

E L  MOSQUITO.
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lamo por ciento 
sueldo asignado,

A l tanto 
^ 1

"Y así no habrá apuros 
Ni£deacontentos tantos. 
Cesará eJ barullo,
Todo irá ordenado; (2)
Y el bribón agiotista,
Su caudal mal ganado 
Fomento de la industria 
Será en pró del Estr.do,
Y en lugar de arruinar

Si

la imprenta. De bo omitir los elogios 
con que Rivera por parte del Sr, Es­
trada, me abrumó la cabeza. Yo es­
toy cierto que no los merezco; pero 
se necesitaba mi firma. . ..Corres­
pondí con espresiones de gratitud al 
Sr. Estrada por el honor que me dis­
pensaba, y ofrecí á Rivera que no 
tardaría mucho en hablar con ese se­
ñor para esclarecer el negocio. Pe- 
ro mi desgracia no quiso ser tardía, 
y*el génio de su agente es muy acti- 
vo. Rivera me incitó para que me 
vistiese fuego, ó fin de que fuéramos 
en el acto ó ver al Sr. Estrada que

en el Libro de los destinos es­
tán inscriptos los acontecimientos, en 
vano se precave el hombre con todas 
las inspiraciones de su prudencia ójnos esperaba hasta cieita hora, para
recelo, de los que pasarán por su vi­
da, como inevitables. La prisión que 
hoy sufro, ha sido para mí una des­
gracia que no provoqué ni pude pre­
ver, y esto fué necesario para que se 
verificara. Se me vino encima el

marcharse no sé si á la calle, ó á Ta- 
cubaya; el resultado fué que me hizo 
aun prescindir de una Ocupación qqe 
me interesaba, para que nos fuéra­
mos á la cita.

infortunio, como á otroa un dolor, 
una fiébre, la demencia, ó cualquier 

Sírvanme de v. g. Jos jueces otro mal, contra los que acaso esta-

— —   '   , -WWW w w  - w w y  ^  ww V  W y     w  w  w  •  W , % i  M  « v T « « V I  IA  J  IA  i v a  I V » -

excepto el de la cabecera de dicho dis- daccion de mi periódico, quo en el 
trito,  que ni aun medio sueldo puede dia mas sostengo por entretenimien- 
conxeguir, siendo su juzgado el peor to, que por utilidad, y ménos pór es-

Fué cumplida esta. El Sr. Estra­
da nos esperó v recibió con la finura 
que lo caracteriza. Rivera me pre­
sentó al caballero á quien por prime- 
rg pgz iba á tener el honor de tratar. 

iPusados los cumplimientos de urba<

** los del distrito, pues casi nada pro* peransa de ver remediados los abu- 
de derechos, ¿por qué no se pror*isepror- aos y establecida lina marcha grata y 

ratean vara que reciban cen igualdad benéfica & la sociedad mexicana. Con 
Ip que les toque?

p jj prorrateo que propongo,
s ser general, lo que es mui facii: 

sabiéndose ,á cuá nto montan ¡las ren­

te] sistema me separé del trato de los 
hombres y soló con algunos conser­
vaba él muy preciso, y en ocasiones 
urgente!. Quince dias cootaba de 
buscar coú grande empeño á D. Marúblicas,  y las asignaciones de ^  0 — ____

t í  deficienUrépártase en- tin Rivera, para que me exoneraaeljfuntoj y el Sr. Estrada^ A nuestró
cota acabada. de un gravamen que aun reporto por

nidad y respeto que reciprocamente 
nos obligaban, tomamos asiento ett 
una decente pieza que contenía mul­
titud de libros, unos colocados en es­
tantes y otros botados en el suelo, 
con desorden. Lo nrnmo se notaba 
con grandiosos cuadros que~arrebata- 
bán la atención, aun de los ojos mas 
versados en el buen gusto de la pin­
tura. Nuestras sillas fuéron coloca­
das en disposición que formaban un 
ángulo recto: Rivera y yo estábamos

frente. Entrampa en mtUería jobro

N

*
w

v: i _ 1
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el objeto de la tomuion de Rivera yjmnnchado jamás mía humildes vestí- da en 
de mi comparescencia en tan honra-dos. Quizá por esto no he confron- 
da casa. Tomó la palabra el Sr. Gu-ítado con los que dignamente nos han

mano, y la pnticioa no

■

, lierrez Estrada sobre el proyecto mis* ¡gobernado hasta hoy, ni con los auto 
tno de que p h a b í a  hablado Rivera, fidades inferiores de diversos órdenes 

¡ que fué el de promover una Conven- que fungen eti nuestra sociedad. Al!. r 
dan  nacional plenamente facultada gun&hay* que ha simpatizado con mi'aunque beleidosa en la práctica de 

cimrateooatitqir á la pación y librarla modo de pensar, v a  fé mía, que sien-jsus principios constitutivos, por el tic 
. de los males en que la han envuelto do notoriamente honrado su procederJvota *ic jubeo de ciertos hombres: que 

constituciones insuficientes ó vi*|solo disfruta de las esterioridndes de el hombre es libre para pensar é insi-

Al prestarme basta cierto grado á 
un hecho que ha sido causa de mis 
actuales padecimientos, yo tube pro* 
sente que pertenezco é una república,

bale ‘
constitutivos, por el tic

orí

obra de
bandos rivales, contrarios en princi 
pios y en intereses, y á cual mas pre

p e r o t m de l a sinceridai
deí reconocimiento de su mérito.

\ -

ilnl lli I símil, iiMilquii á mi juicio, solo reproducía eppe» 
. cipitado en las bases de sus alternQ-Idijo, como sorprendido do un recucr- cíes que ya he vertido, y que mejor 
dos triunfos. No pasó de media ho- do; y dándole una mirada al cuader-lque yo, han incubado otras plumas 
ra el tiempo que gastó el Sr. Estra- no en que puse mi firma: „¡Aun hay muy acreditadas por la prensa perió* 
da en instruirme sobre su proyectojotras dos partes en la imprenta! |YH|dica; que yo tengo, igual derecho á 
ni yo puedo, negar sin hacermocm se vélll” Me dirijí á la cica lera, vjtodos para desear el bien de mi pótrja 
bustero, queme alhagó su discurso, Rivera que me precedía, fué jamado) >* proponer los medios que considere 
no solo porque su opinión ha sido la por el Sr. Estrada. Hablaron reser conducentes para lograrlo: que alcona* 

♦mia, formada con toda la fuerza de vacíamente y en muy poco tiempo, tituírme editor del manuscrito que se 
^nuestra costosa esperiencia, baj > e! Yo esperé en el descanso de la e je a -»no presentó, yo no vi sino una aso* 
imperio de !n anarquía, sino porque lera, v despedidos por última vez, le ciacion con el autor del folleto, cota 
su dialecto era bello y su lógica exác- signifiqué á Rivera,_en la calle, lo las-lque no podía abochornarme. Consi* 
ta,: digna de atenderse por hombitasHimado queme h.ibta dej ido aquel se-Merado el fin laudable que porto me 

. prudentes, y sin otra pasión domi- qreto. Le supliqué me ló dascubrie- no* hnbia
nante que la felicidad de su pétriu.

~N+nguna otra especie se trató en 
nuestra Conversación, y yo sería tín 
bobo fastidioso, si siquiera lo pusiera 

-eirthidapiíegJhdo que me diHrujo d

' .. I

r

m •

\

1 '

tan interesante asunto, por atender 6 
las pinturas que, tenia á la vista en 
ese* tiempo. Un bobo semej into no 
merece alternar con los hombres. 
Mientras permanecimos ullí Rivera v 
yo, el Sr. Estrada conservaba en sus 

.manos un cuaderno .manuscrito de 
no pequeño volumen: leyó dos lige- 

„ ros trozos de él, que bien puedo de 
cir le sirvieron de apoyo á su conven 
sacion, para hacerme constar lo que 
en él estaba escrito.. Era el cüader- 
no que esperaba mi responsiva. Díla, 
bajo el concepto de que solo se tra­
taba do la-Convencion, como único 
remedio que le quedaba á lu répúbli- 
cn, para librarse de los males-que* 
la aflijón, y aun creía hasta entón- 
ces que tos manuscritos se me iban 
á entregar para que usase de ellos. 
No fué así: el Sr. E-trada me mani­
festó que so iba á Hacer la impresión 
por el Sr. Cumplido. Yo contesté á 
esta manifestación, que de cualquiera 
modo no dejaría de contribuir al bien 
que se pretendía. Mi firma quedó 
estompada. El Sr. Estrada me dió 
las gracias con toda ia espresion de 
su delicadeza y gratitud, y yo con es­
to quedé mas pagado que con él di­
nero; porque este estimulo solo es 
propio para los patriotas del día, no 
para los que tenemos ideas mas no­
bles de la común madre y de los de­
beres de sus hijos. Nunca he pensa­
do hacer mi suerte con bajezas, ni el 
cebo de los* empleos y sueldos ha

en mi conciencia, y atendí* 
se, y en ofeato, así lo hizo, aseguran-Idas las circunstancias que recomendó- 
dome que „el Sr. E truda estaba muy ban al Sr. Gutiérrez Estrndo, pues el 
obligado por mi ¡servicio y generosi- haber sido secretario de Estado en Mé- 
lud: que descübi correspuitderme con Ujco, diplomático en Europa., electo 
ina decenio g^iiifi -nrior^y pura veri-ISenodor en su patriaré invitado otra
ficarlo consultó á Rivera cuánto serial vez para una secretaría de Gobierno, 
bueno darme. Rivera le cspu*o: quer° punta fuera de la esfera de un hom* 
conociendo mi carácter y la impor- bre común y yo lo consideraba con 
loneta del servicio que acababa de tuda la dignidad necesaria para no 
prestar, no se resolvía á dar su paro- desertar jamás de una lid política 
ccr. Pues bien, le dijo el Sr. Estrada: que había provocado; pero el huracán 
Acuerde vd. con Cumplido, y Jo que que se levantó contra bu persona, no 
sea, déselo vd. á Berrospc.” ha dado lugar mus que para sértas
Tíío puliendo disimular tan ofensivo meditaciones, y conocer á fondo el 

razonamiento, le exigí á Rivera que pa*9 en que vivimos, 
en el momonto volviese á casa del Sr. 'Todo lo espuesto tube presente, at 
Estrada, á decirle de mi parte, que y o  suscribir la ideé de ün$i Convención 
no vendía mi firma; que nada admití* nacional, para que se reorganizase la 
ría, porque todo le sería devuelto, y república que ha marchado desqui* 
que le suplicaba no pusieso jamás ó ciada y cada dia ,raot- velozmente se 
discusión el valor de mis servicios, precipita ni abismo de su aniquila* 
Rivera marchó inmediatamente conístanlo, impulsada por un congreso 
este recado, y yo ¿ mi casa bastante de legisladores y un Ejecutivo que, di* 
desazonado. Esto me h zo dudar que gase lo que se quiera, no fian de ser 
Rivera hubiese cumplido con mi en mas de lo que son, ni las reformas do
cargo, y no podiendo resistir ó mi in­
quietud, volví a casa del Sr. Estrada 
para desengañarme del cumplimiento 
de lo que encargué ¿ Rivera. Cer­

ta Constitución actual podrán destruir 
el gérmen de la discordia civil, para 
que la paz establezca su solio en este 
suelo desgraciado. Me figuró tam<

dicho ¿Rivera,suplicándole por últi 
mo, que á ninguno que fuese ¿ pedir 
dinero ó mi nombre, se le diera, pues 
no seria remoto sucediese, supuesto 
que alguna vez ya habia pasado/mi 
reputación por tal chasco. El Sr. 
Estrada me dió su palabra de que así 
lo haría, y al despedirnos me dija „que 
le pusiese un» Chx\* pidiéndole ta pro­
piedad." Lo hice así: le fué entrego-

j

ciorado de que así fué, me dispensó bien que con tal especie de Conven* 
mayores consideraciones el Sr. Estra-'oion, seriamente inculcados los pasa­
da, y yo le repetí lo mismo que había dos y presentes males de la república,

y sus muy conocidas causas, tan solo 
iban á promover una discusión bené­
fica, sostenida con decencia y colma, 
para deducir 1a conveniencia, ó incon­
veniencia de esa asamblea constituti­
va; pero no pude prever lo que ha 
pasado con motivo del folleto del Sr* 
Estrada, y que solo visto, ha podido 
creerse*

, (Continuará!},

Tt
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ar sus opiniones, sin traspasar los 
límites de 1a simple manifestación:
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jléVado á delante í»! escámjalo- 
** ^ c t ^ ‘r^ tb ¡áo *  

v n fn - in  Ha^inmK
difí'Vff larepública cantidad dú h¡- 

Vea»ó muy claro que en cata 
J íY  capricho ó ihterrt d é >  

v.-^Jtó« hombrea, es iu'peridr á to 
lares. ; r¿ t  cuánto lea habrá rali- 

dó á los diputados la absolución de 
* lo* nl?ni«iriia. ritiA fódron acusados liejíÉtrüi,

esa ¡nfraccwft! r
Ei Poder Conservador "ha dédára- 

J<lV'»dr voíuntad do l« nación que elStM: ;•
„*r (S fskL |U<

reve Con ;'el impuesta 
c&m ira de diputados; 
íir jS'falíificrtcion de 

« íí: ¿qué C<isa harán esos seño­
res tjue no lleve el sello do la repro­
bación nacional? Nosotros Un su lu- 

'tfár Ya habríamos dejado esos asien­
tos, que solo son dignos de los sábioa 
y verdaderos padres de la pátria.

que cartuchera en el cañón vadelin» dado. Pronto Valdrán* en libertad, 
te,—Pero, señor, y o . . . . —Diga vd.| porque estos hombres tienenmaVtre­

mas peros; porque aquí no hay mas
’re r» .4/

yo | p  B _ 
y sea el*úItimo pero.—Yo quisiera 
que* ye^lfUe vd. desea condecorar al 
administrador de la imprenta, ho obs­
tante su omisibB, inéptitbd y apatía, 
y de habér acabado con la casa y su 
crédito, me distioguieáe vd. á  mí 
también con alguna cosita, pues ya 
vd. ve qué la imprenta es verdadera^ 
mente un campo de batalla, y  noso­
tros nunca lo he 
no es

ó en w  rincón m é .« cd ro  y
!i el a y re le dé.—Pé ib, señor, deGóbeimáddródé* fhVé tpüñ.rnk Lé u  <&wao va. fa ai todHWi* evtt-«Mciik>¿%é • iu

éháveta al hacer tal solicitud!—U|N° ***«
lo dirán; porque ya se ¿ábe que en do Diciériibré,'fué IkUtitBtfélln_ Viño
ti cásanoháy qeien esté en sus cñ-de’Bicárdó/dh cuya ‘di6
ales. Mas aunque digan, entienda un eápléftdidd Vrfrééco. • Péró trias 

fd; que si me quiero agradar, no ha- del gustó <rterféél 1Noidfcen
aa jamás caso dél qué xliránJ!7—Pe- que ántéfáde anbdhé ftíé aprehendido 
ro, s e ñ o r ... .—No me ande vd. con Ricaráéeéñ su bséedero PélvorHIi y

que están irícómunicados en la Acor­

tas que los scSorefa dé Estado. 1 k
. . , • V ' ; ¡ í

Con mucho gusto
cuadernillo que ha publicado el Qf* 

D. i

Se han hecho Huevas elecciónésUus tonteras ó cósa peor, nos han he-

coronel D. José Gómez dé la Corti 
na, ó sea “Carla á una señorita (sobre 
los terremotos.” Esta pieza muy dig­
na de su autor, se recomienda por la 

, ^ , , , .claridad, fluidez y precisión con que
cuando loa jueces de letra», por ,e . haCe ente"d ,r« «un ?or «"«««»* , ^  *J Ti*"* £ ménos / versado en la ciencia de esos

; .

§f:* ?<&

'*'V <
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do Ayuntamiento, por haber renun 
tindo fos primeros electos. Es ro­

lar que renuncien los segundos, y 
$ sé Tepítanfaireniín cías y eíec- 

bnes, hasta que logrémos un bri­
llante Ayuntamiento. Nosotros lo que 
ndin ram »s es el espíritu público y la 
circunspección que reina cu estos 
actos dé tanta solemnidad.f» 1 ,f. I il • i

Quisiéramos que se nos dijera por­
gué razón sé pasea el secretario de 
fstn prefectura con un ordenanza, de 
►oficia á la espalda, ¿Qué ley ó re- 
[lamento se lo concede, ó está auto- 
liado por el Gobierno para servirse 

de los dependientes del público? Pe­
ro sirviéndose de ellos el Sr. Plores, 
Atoé nos queda que admirar en este 
teatro de primores, ert que cualqui 
sanitario vale tanto cuánto quiere?T‘f ’ » < J¿ < , . • j < . |

Anécdota muy al caso.
Señor la imprenta de vd. está toda 

dada al Diáblo. No se trabaja, hay 
robos, desperdicios, quimeras á todas 
horas, c&jda uno obra como le dá la 
gana, y hasta loa estraftós de la calle 
vienen aquí á dar órdenes, y á llebar- 
se lo que quieren con el derecho de 
su puestas injurias y perjuicios. Tam­
bién ¡htroducen papel, tinta, letra y 
^ _ _ . u de las que vd. tiene veda- 
d ah tíl radéncio do sus amigos.-Bion.

uier

cho prisioneros.—¿|]Mentirall! Me ha 
hets abandonado en tiempos muy 
críticos, como en el mes de Julio en 
que n i la enra os vi, siendo vosotros 
cétisá de que yo pasase esos dias en 
constante observación, eipuestoá que 
el Callero ú otro Diáblo me hubiera 
quitado de esto mundo.—Acaso rdes. 
se pronuncia ron también eétónces.— 
No, Ve ñor: Si así hubiera sido ten­
dríamos ese mérito que alegar, pa­
ra que vd. nos diera alguna cosa.— 
¿Pues dónde estubi&téis en sos dias? 
—Señor, la verdad es esta, para que 
á vd. no le anden con cuentos. El 
administrador estubo preso el dia 15 
de Julio, y en los demás días lo pasó 
libre; pero sin meterse en nada. Los 
cajistas éstubieron escondidos, unos 
en los conventos de los Prayles y 
otros en casas particulares. Yo me 
escondí en San Francisco. El tira­
dor hasta la ciudad dejó. El tintador 
la pasó en cama, gravemente mato de 
miedo, en términos que no sintió los 
cáusticos y lavativas que le aplicaron 
los dé palacio. El repartidor se es­
condió en casa del mayordomo de 
las monjas He San Lorenzo. El co­
brador por fin, se levantó con las ron 
tasque se habían colectado de. las 
suscricioncs.—Bien. Pues dígan vds. 
lo que quieren y se les acordará: vdes. 
no ignoran que mi familia es ún con

fenómenos tan naturales como fre­
cuentes en todo el globo y muy par­
ticularmente en nuestro aueio. Al des- 

ibir la causa de ios terremotos y la 
manera de «producirlos, destierra el 
Sr. Cortina las muchas vulgaridades 
ó quimeras con que hacen, acrecer 
su espanto por las conmociones de la 
tierra, los ignorantes. Agregue, al 
mérito do esta obrits, la sal del (to­
naira con que el Sr. Cortina habrá 
hecho saborear mas de cuatro veces 
á la señorita 6 quien tn  dedicado sus 
conocimientos sobre los fenónaenos 
espresados. ' í *  ̂ .

Algunos desean saber sí es cierto 
que los guardas de la garita de la Vi­
ga, hicieron su pronunciamiento y le­
vantaron su Acta el dia 15 de Julio; 
y que habiéndole visto los orejas al 
lobo, se despronunciaron% tirando te i r  
fusiles en la acequia. No se estrañe 
nuestra pregunta, porque nuestro ofi­
cio es indagar 1o que ignoramos.

V  «oójifc-do de ]«“ imprenta greso, y muy bien relacionado. 
le Benemérito de su profe- 

dn*ele, no una crux, sinou i. P intando cómo pudo ealir en li­
tó.—Vetó ieñor j eómo jíue-Jbertad Ricardo Oteo, te not dijo que

h . M M í’Z  Pet0 n o «nh)t(
u w? .

itóoces pare el'tebdétMidasmodo de proceder del

•  ̂ ♦ f f- f, ,
Hemos entrado en el año de 1841# 

¿Qué será en él de la república mexi­
cana? Loa beneméritos de la pátria 
lo sabrán.

IMPRENTA DEL MOSQUITO, %\W
ú cargo de Eduardo Novoa9 calle de 

la Estampa de S* M iguel núm. 13.
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